
  
 

 

  

 

 

Iglesia Pentecostal Unida Intl Jun 2024 
 

  
 

  

Espera en el Señor 
Por Kay Burgess 

Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las 
águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán. (Isaías 40:31) 
 
En español, la palabra para "esperar" y "aguardar" es la misma: **esperar**. Significa 
esperar con expectativa y es sinónimo de confiar y creer. 
 
Comúnmente decimos en inglés que una mujer que está embarazada está 
"esperando". Aunque sabemos que la obra milagrosa de la creación que toma lugar 
dentro de su vientre está algo fuera de su control humano, una mujer sabia sabe que 
debe ocuparse y ser responsable mientras espera. Debe alimentarse adecuadamente 

para que su hijo esté nutrido. Debe estar preparando un cuarto para el bebé, ropa y los muchos artículos y 
cambios necesarios para la llegada de un nuevo bebé. Lo que no debe hacer es simplemente sentarse a 
esperar nueve meses para que su hijo llegue sin hacer los preparativos necesarios. 
 
Nosotros "esperamos" en el Señor, pero con expectación activa. "Esperamos" confiadas en que Él hará Su 
obra soberana en nuestros hijos, ¡pero debemos estar ocupados mientras esperamos! Debemos estar 
ocupados en la tarea de nutrir, enseñar, guiar, edificar y "criar" a nuestros hijos para que estén debidamente 
preparados y posicionados para el plan de Dios en sus vidas. Hoy más que nunca, no podemos permitirnos 
estar sentados esperando impotentes un resultado que seguramente será decepcionante si no hemos 
invertido el tiempo y el esfuerzo necesarios para su salvación. 
 
Veo muchas mujeres en la Biblia que se mantuvieron ocupadas mientras esperaban y, por lo tanto, vieron los 
resultados milagrosos en sus hijos. Jocabed dio a luz en secreto, lo mantuvo escondido, construyó un arca y 
elaboró un plan para el joven Moisés, todo esto sabiendo que su tiempo con él era corto. Sin embargo, su 
tiempo con él fue tan efectivo que más tarde Moisés rechazó su herencia real y prefirió ser conocido como un 
hijo de Dios. 
 
Ana oró, obtuvo su respuesta de Dios y volvió a casa para prepararse para el parto. También aprovechó el 
poco tiempo que tuvo con su hijo antes de devolverlo a la Casa de Dios, tanto que Samuel creció y se 
convirtió en el último juez y el mayor profeta de Israel. Incluso María, tan joven, fue lo suficientemente sabia 
como para buscar activamente a una prima mayor que pudiera entender su situación y darle consejos 
piadosos. 
 
No debemos ser culpables de intentar ayudar a Dios con Su parte soberana, pensemos en Sara y Agar, lo 
que nos dará resultados desastrosos tal como sucedió con Sara. Si Dios ha prometido, se cumplirá en Su 
tiempo y en Su plan, sin nuestra intervención humana en el proceso. Pero sí requiere de nuestro caminar fiel 
y constante con Dios y nuestra convicción de que Él hará lo que ha prometido. 
 
Así que sigue orando, creyendo y trabajando mientras esperas. Prepara el camino para la promesa que Dios 
te ha dado. Mantén encendido el hogar para el pródigo que regresará. Dios no tarda en cumplir Sus 
promesas, y es Su deseo que nuestros hijos sean salvos. 
 
Note:  Kay Burgess es la esposa de un misionero veterano con más de 35 años de experiencia, actualmente sirviendo junto a su esposo en España y como 
Coordinadores de Área de la Región del Mediterráneo. Es la orgullosa madre de un hijo, una encantadora nuera, un poderoso Schnauzer llamado Lucy, y ahora la 
orgullosa abuela Nonna de Baby Boston. 

 

 



 
 

Esperando en el Señor 
Por Anne Johnston 

 

 

“Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como 
las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.” (Isaías 
40:31) 
 
Vivimos en un mundo que quiere que todo suceda de inmediato. No queremos 
esperar. Los anuncios gritan: "Compra ahora, paga después". Mucha gente está 
profundamente endeudada con tarjetas de crédito porque escucharon este 
llamado. Ya no preparamos comidas desde cero, sino que dependemos de 
alimentos preparados congelados que se calientan rápidamente en el 
microondas. 
 
¿Cuántas veces has hecho una llamada telefónica pidiendo información o ayuda 
y te han puesto en espera? Todos odiamos ese mensaje: "Su llamada es 
importante para nosotros, por favor permanezca en la línea y alguien estará con 

usted en breve". Usualmente colgamos frustrados porque no tenemos tiempo para esperar. 
 
En la Biblia tenemos ejemplos de personas que oraron, pidieron una respuesta a Dios y tuvieron que esperar 
antes de recibir lo que necesitaban. Abraham y Sara esperaron años por Isaac. Isaac y Rebeca estuvieron 
casados años antes de que nacieran Jacob y Esaú. José sirvió fielmente mientras esperaba que Dios hiciera 
realidad sus sueños. 
 
Mientras oramos por hijos que se han alejado del Señor, nos gustaría que regresaran al redil "hoy". A 
menudo, sugerimos maneras al Señor en las que Él podría alcanzarlos. Cuando esperar parece difícil, 
recuerda que el Señor tiene un plan perfecto para nosotros y para ellos. Él conoce el futuro. Nunca debemos 
dejar de orar por su salvación, pero debemos dejar el "dónde, cómo y cuándo" en Sus manos. 
 
Encontré esta cita interesante sobre Isaías 40:31: 
 
"A primera vista, deberíamos haber esperado que avanzara de caminar a correr, y luego a volar. Pero ese 
orden está invertido. ¡Es más difícil caminar que remontar! Todo ciclista te dirá que la tarea más difícil es 
mantener tu bicicleta a ritmo de caminata". 
 
Los caminos de Dios no son nuestros caminos, pero Sus caminos siempre son mejores. No es Su voluntad 
que ninguno perezca. Él ama a ese hijo o hija descarriado mucho más de lo que tú y yo lo hacemos. Si has 
buscado al Señor con fervor y has recibido una promesa de Él, mantente firme en ella y confía en Él para 
resolver los detalles. No sabemos lo que depara el mañana, pero Él sí. Solo sigue caminando y esperando. 
 
Filipenses 1:6 nos dice: "Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la 
perfeccionará hasta el día de Jesucristo" 
 
Note: Anne Johnston es graduada de UPBI (ahora Northeast Christian College) en New Brunswick, una hija de ministro que ha estado involucrada en diversos 
aspectos del trabajo evangelístico la mayor parte de su vida. Madre de tres hijos y abuela de seis nietos, asiste a la Iglesia Pentecostal Unida de West Island en 
Pointe-Claire, QC. Anne también trabaja para su hija, Liane Grant, con Los Traductores del Rey. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



  
 

 

  

 

Esperando... 
Por Dee Rodgers 

Salmos 27:14 dice: "Espera en Jehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón; sí, espera 
en Jehová". 
 
Esperar es una de las cosas más difíciles que nosotros, como creación de Dios, 
debemos aprender a hacer. Desde el recién nacido hasta la edad en la que estamos 
ahora, ¡no queremos esperar! 
 
La edad a menudo no cambia esa impaciencia e insistencia en conseguir lo que 
queremos. Todos queremos que las cosas salgan como creemos que deberían ser. 
Nuestros deseos, nuestras necesidades, nuestros planes, nuestros sueños, tenerlos 
interrumpidos o cambiados trae caos a nuestra vida. Pero Dios nos pide que le 

entreguemos todo eso y que confiemos en Él. Déjalo a sus pies. 
 
Todos deseamos darle todo a Él, y le decimos que lo haremos, y lo hacemos, temporalmente. Pero aprender 
a dejarlo allí y esperar cuando nuestro mundo se pone patas arriba es una lección que todos debemos 
aprender. Conocemos las Escrituras, pero a menudo nuestras conversaciones con Dios comienzan a sonar 
como el capítulo 3 de Lamentaciones. 
 
Cuando la enfermedad te golpea, o incluso más difícil, a nuestros seres queridos, un cónyuge o un hijo, 
entonces aprendemos a esperar. Esto sucede lentamente, este proceso de aprender realmente a dejarlo en 
Sus manos. Es entonces cuando aprendemos a profundizar en las promesas que hemos escuchado y leído 
en Su palabra. Tomamos decisiones a diario y a veces cada hora, para confiar y aprender a esperar en el 
Señor. No siempre obtenemos respuestas inmediatas. El milagro puede no llegar cuando lo queremos. 
Podemos ver cómo Dios lleva a nuestros seres queridos a casa, y esa no fue la respuesta que queríamos, o 
la forma en que planeamos que fuera. Con el paso de los meses y los años, aprendemos que el plan de Dios 
era mejor en algunas situaciones que queríamos cambiar. Sin embargo, en ese momento no fue fácil seguir 
confiando y creyendo que era lo mejor. 
 
Recuerdo la primera vez que realmente tuve que profundizar para mantenerme firme. Fue el proceso de ver 
a mi padre perder la vista a una edad temprana. Muchos oraron por él y profetizaron que sanaría. Su fe era 
alta, pero se despertaba con el mismo problema. Una vez un ministro le dijo, ofreciendo un rayo de aliento: 
"A veces es más difícil tener fe, confianza e integridad con Dios cuando no recibes una sanidad inmediata, 
que recibir esa sanidad y volver a vivir ‘normalmente’”. Nunca vaciló en su caminar con Dios. En el último 
servicio en el que estuvo, danzó ante el Señor, alabándolo con los ojos cerrados, abriéndolos aún sin ver 
claramente, pero regocijándose en la bendición que había experimentado. Cuando recibí la llamada de que 
se había ido solo unas pocas horas después, quedé devastada y me encontré cuestionando a Dios. Así no 
debía ser. Me dijeron que "fue sano", y supe que era cierto, pero tuve que aprender a confiar de una manera 
que nunca había hecho. 
 
He enfrentado otras cosas que han sacudido mi mundo. En el mismo capítulo de Lamentaciones donde 
Jeremías se quejaba y enumeraba todo lo que le había ocurrido, leemos algunos de los versículos más 
citados y alentadores de la Biblia. "Recuerdo esto en mi mente, por lo tanto, tengo esperanza." - "Nunca 
fallan sus misericordias. - Nuevas son cada mañana; grande es tu fidelidad..." - "Bueno es Jehová a los que 
esperan en él, al alma que le busca; bueno es esperar en silencio al Señor..." - "Jehová es mi porción, dijo mi 
alma; por tanto, en él esperaré." - "Bueno es Jehová a los que esperan en él..." - "Espera en silencio..." - 
"Jehová es la fortaleza de mi vida..." 
 
En los últimos siete u ocho años, he estado aprendiendo a esperar en Dios y a confiar en un nivel 
completamente nuevo. Cuando siento que ya no puedo manejarlo por mi cuenta, porciones de Salmos 61:2-3 
se han convertido en mi dicho. "Cuando mi corazón esté abrumado, condúceme a la roca que es más alta 
que yo. Porque tú has sido mi refugio." En las horas de la noche, Él está allí. En medio de una sala de 
emergencias, Él está allí. Cuando no puedo compartir la carga con nadie más, y nadie más está cerca, Dios 
está allí. La oración, la roca a la que corro, solo hablando con Él y diciéndole: "Todavía confío en ti, no puedo 

 

 



hacer esto por mí misma, aquí estoy de nuevo, - ¡Te necesito!" Subo a mi auto desamparada y 
desmoronándome, y puedo salir en el próximo lugar en mi día, con una fuerza que no es mía. 
 
Filipenses 4:13 dice: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. Muchas promesas en Su palabra dependen 
de que aprendamos a confiar en Él y a esperar en Él. Alabémoslo. Adorémoslo en el valle, y Él nos ayudará 
a subir la montaña que enfrentamos. "Yo diré de Jehová: Él es mi refugio y mi fortaleza; mi Dios, en quien 
confiaré." Salmos 91:2 
 
Nota: Dee Rodgers miembro activo de The Sanctuary, en New Albany, MS. Es esposa desde hace 47 años, madre de dos hijos y abuela de cuatro nietos: ¡un niño 
de seis años y trillizos de siete años! Enseña la clase de Escuela Dominical para preadolescentes en su iglesia y disfruta de la lectura, la pintura, el acolchado y las 
clases de cerámica.  

 

 

 

 

De la editora 
Debbie Akers Robbins 

 

¡Dios está haciendo grandes cosas! 
 

Dios está abriendo muchas puertas y este boletín ya está disponible en:  
Inglés, árabe, chino simplificado, chino tradicional, checo, holandés, fiyiano, filipino, 
francés, alemán, griego, italiano, japonés, pijin, polaco, portugués, rumano, español, 

Sri Lanka, swahili, sueco y tailandés. 
 

¡Por favor, ayúdanos a orar por más traductores! 
 

Si deseas recibir este boletín, por favor envíanos tu petición a: 
LadiesPrayerInternational@aol.com o a debiakers@aol.com  

¡Será un placer para nosotras agregarte a nuestra lista de correos! 
  

Visit Ladies Prayer International on Facebook and "like" our page! 

 

 

 
 

  

 

 

 
 
 Estimada Líder del Equipo de Oración, por favor visita Ladies 

Prayer International en Facebook y pulsa “Like” (me gusta) en nuestra página. 
  
También, por favor invita a tu grupo a suscribirse a este boletín GRATUITO, enviando un 
correo electrónico a: debiakers@aol.com  
 
Por favor, comparte esta información con tu iglesia, amigos y familiares. Gracias por ser 
parte de este próspero ministerio y por ayudarnos, compartiendo este boletín y nuestra 
página de Facebook. 

 

 

  

 
 

  

Quienes somos... Desde el 1999: Damas de Oración Internacional está compuesto de 
mujeres alrededor del mundo, que nos reunimos el primer lunes del mes para unidas 
enfocarnos a orar por nuestros hijos y los hijos de nuestra iglesia local y de nuestra 
comunidad.  
 
Nuestra misión . . . Estamos comprometidas con la preservación de nuestra 
generación y futuras generaciones, así ́como con la restauración de generaciones 
anteriores.  

 
Nuestra necesidad . . . Mujeres de pacto que se unan a nosotras el primer lunes de cada mes, a orar enfocadas en 
nuestros hijos.  
 
Tres prioridades de oración...  

• La salvación de nuestros hijos (Isaías 49:25; Salmos 144:12; Isaías 43:5-6).  
• Que ellos tomen posesión de la fe a una edad responsable (1 Juan 2:25-28; Santiago 1:25)  
• Que ellos entren en el ministerio de los obreros de la mies (Mateo 9:38). 

 

 

 



 


